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NOTA EDITORIAL 

El 13 de agosto del año anterior, cumplió el Dr. Pittier ochenta años 
de edad. Con tal oportunidad el Club Rotario de Costa Rica celebró una 
sesión en honor al hombre de ciencia que tantos y tan útiles servicios ha 
prestado al desarrollo de las actividades científicas nacionales. 

En el discurso pronunciado por el Director del Museo Nacional, se 
lanzó la idea de publicar los escritos inéditos del Dr. Píttier, referentes a 
Costa Rica; idea que tµvo excelente acogida por parte del señor Secretario 
de Educación Pública, don Alejandro Aguilar Machado y m;is tarde fa­
vorecida por el propio señor Pittier quien nos díó para la publicación: 
primero, ''Capítulos Eiscogidos de la Geografía Física y Prehistórica de 
Costa Rica'' (Museo Nacional de C. R., Serie Geográfica, vol. 1, parte 1), 
y más tarde ''Apuntaciones Etnológicas sobre los Indios Bribrí", que mu}'I 
gustosos ponemos hoy en sus manos; enriqueciendo así, las ediciones del 
Museo Nacional que mucho tiene que agradecer al autor de estos importan­
tes escritos. 

San José, -setiembre de 1938. 

Discurso pronunciado por el Director del Museo Nacio­

nal en la sesi(;n celebrada por el Club Rotario de Costa Rica, 

el 12 de agosto de 1937, para festejar el octogésimo aniversa­

rio del nacimiento del Dr. H. Pittier. 

Señores Miembros del Club 
Rotario de Costa Rica: 

Sean mis primeras palabras para expresar mi más profúndo agrade­
cimiento, por la amab!e invitación, que de vuestra parte he recibido, para 
concurrir a esta sesión que con justicia dedicáis al recuerdo del maestro 
ausente: Dr. don Enrique Pittier Dormond; en la víspera precisamente, del 
día en que el sabio cwnple los ochenta años. Cuando allá, desde Caracas, 
donde acaso al !hacer recuerdos de su larga jornada por los países de Amé­
rica, nuestro bien recordado maestro dedique, con la placidez de los ochenta 
años, sus mejores recuerdos a esta tierra en que tantos afectos cultivó y 
donde jamás se le olvida; donde se sabe estimar en lo mucho que vale 
su larga labor y donde se le quiere como al mejor de los investigadore;; 
nacionales. Pienso que el Club Rotario de Costa Rica ha ten!do un gran 
acierto al dedicar esta hora a honrar el recuerdo de quien tuvo simipre 
la preocupación de servir como el que más. al desarrollo de nuestra ciencia 
nacional, desde las muchas fases que su vasta preparación le permitía abordar. 



-4-

De mi parte, como Director de} Museo Nacional de Costa Rica. no 
puedo menos que sentirme sumamente complacido al unir mi humilde es­
fuerzo a vuestro alto propósito, ya que al Dr. Pittier debemos mucho del 
brillo que nuestras instituciones científicas alcanzaron ante el mundo pata 
honra de un país, que a pesar de no ser el suyo, disfrutó como ninguno, de 
su incansable laboriosidad e inquebrantable empeño. así corno del cariño que 
los sabios ponen en el suelo,- objeto de sus estudios y desvelos. 

La ejemplaridad de la vida del Dr. Pittier. es digna de mejor pluma. 
Hombre adusto, se-vero en sus modales, pero casi diríamos paternal con 
quienes buscaron en él al maestro con quien debían emprender el camino 
por las difíciles disciplinas de la Historia Natural. Hombre de costumbre� 
que reflejan el refinamiento espiritual propio de su gran cultura. Al re­
cordar su fisonomía, diríase que de su entrecéjo constantemente plegado, 
destilan las características todas de un espíritu observador. casi hasta !a 
contemplación. Sólo así podemos concebir al hombre que constantercente 
busca en el seno de la madre naturaleza un secreto para engarzarlo en su 
mente privilegiada; que ofrenda al mundo en sus múltiples y variados es­
critos; verdadero orgullo de nuestra bibliografía. 

Sea además p.opicio el acto para dedicar un pensamiento a nuestros 
hombres de Estado, que haciendo buena nuestra fama de Suiza de América, 
quisierljn, para que el fondo correspondiera a la expresión, traer de la propia 
Suiza los mentores para las juventudes patrias; con lo cual. escribieron la 
mejor página en la historia del desarrollo cultural y científico del país. Así 
llegó a nuestras playas en 187 5 el Dr. Renard Thurmann, filósofo y peda­
gogo notable contratado en Ginebra por nuestro entonces Encargado de 
Negocios en Europa don Manuel María de Peralta, que tuvo en mente rea­
lizar en Costa Rica, por medio de 'Dhurmann, cuyo padre lo había logrado 
en Suiza. una evolución en el sentido liberal, propósito en que no pudo 
ponerse de acuerdo con el Ministro de Instrucción Pública don Vicente 
Herrera, viéndose precisado el Dr. Thurmann a regresar. 

Fracasado el primer intento, la mayor gloria corresponde al Lic. don 
Mauro Fernánde.z, Ministro de Instrucción Pública en la Administración 
de don Bernardo Soto, que en 1885 trajo un grupo de ilustres profesores. 
entre ellos el señor Luis Schoenau, graduado en la Universidad de Ginebra, 

pedagogo de nota. que dirigió la Escuela Normal a la que el Lic. don Mauro 
Fernández convirtió en Liceo de Costa Rica, donde reprodujo el tipo del 
Gimnasio de Ginebra. El señor William Philippin, de Neuchatel, que había 
sido profesor en el Instituto de Bolc>mey. enseñó Pedagogía. Instrucción 

Cívica y Economía Política en ese Plantel. 
Pablo Biolley, Licenciado en Letras. que desempeñó con gran pro­

piedad el profesorado de Ciencias Naturales en el Liceo de Costa Rica y t-n 
el Colegio Superior de Señoritas: prestando además muy buenos servicios 

como investigador de nuestra Flora y nuestra Fauna en el Instituto Fisico 
Geográfico Nacional y en la Sociedad Nacional de Agricultura. 
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En esta Suiza Americana. Biolley no podía sentirse extranjero y así 
lo vemos fundar un hogar perfectamente identificado con la familia cos­
tarricense. 

Para completar el grupo de profesores suizos que tan buenos resulta­
dos rendían en la' enseñanza nacional, don Manuel María de Peralta, recibió 
órdenes de nuestro Gobierno para contratar un profesor de Geología. dis­
ciplina completamente descuidada entre nosotros y de la que necesitábamos 
para echar los fundamentos de la explotación citmtífica de nuestro suelo. 

Don Manuel María de Peralta contrató los servicios del Profesor 
Wettstein, notable geólogo y muy hábil alpinista, así como su hermauo. 
el Director de la Estadística en Suiza. 

El Profesor Wettstein, ante'S de emprender su contratado viaje hacia 
Costa Rica, quiso recorrer una vez más las peligrosas nevizas dd Jungfráu, 
en los Alpes berneses, en compañía de su !hermano y de sus amigos alpinis­
tas. Desde abajo se les vió alcanzar la cumbre, de la que no regresaron 
nunca; la boca de hielo de una rima ya los tragó. Nueve años más tarde. la 
lengua del glaciar arrojó una pierna y una bota, único despojo de aquellos 
valientes exploradores. 

Desaparecido tan trágicamente el Profesor Wettstein, un hombre ilus­
tre quiso venir a Costa Rica. Ese hombre de Ciencia era el señor Pittier, 
doctor graduado en la Universidad de Zurirh e Ingeniero de la Escuela 
Politécnica Federal. Don Manuel María de Peralta, muy apegado a los 
textos de Cancillerías, manifestó al Doctor Pittit:r que no tenía sino encargo 
de contratar un profesor y que los títulos oue ostentaba podían más bien 
ser objeto de dificu1tades 'tl estableccrs· una diferencia con los profesores 
ya contratados para los Colegios de Costa Rica. El Dr. Pittier manifestó 
que no serían obstáculo sus títulos; los cuales fueron entre nosotros ignor:i­
dos: mas, su amplia preparación siempre la tuvimos de manifiesto y. nuestro 
Doctor en Ciencias supo encontrar aquí un vasto campo para sus activida­
des científicas. tanto como el Ingeniero de la Escuela Politécnica. supo en­
contrar latitudes, longitudes, camino!( y mil cosas más, en e'sta tierra que 
jamás acabará de arradeccr sus sacrificios en bien de nuestra cultura. 

El 27 de novi';!n,bre de 1��7 Jleeó a' pi>Ís <!l Dr. Pittier, acompañado 
de su primera esposa y tres niños. Había 'sido también contratado por el 
Ministerio de Educación Púl:füca de Costa Rica para completar el núm.:ro 
de profesores que debía efectuar la evolución educacional en nuestro país. 

Nació el Dr. Pittier en Bex. Suiz;:i, el 13 de a.�osto de 1857, hijo del 
agricultor Jean Francoís Pitticr y doñ:a F,1ise Dormond. Hizo los estudios 
(;n Lauc:anne, donde fueron sus profesores Schnetzler. Renev:er y Forel 
(F. A. F.). Dedicado a la enseñanza, [ué por varios años maestro de Cien­
cias Naturale3 y Geografía en Chateau de Ocx y luego primer docente de 
Geografía Física en la Facultad de Ciencia& de la entonces Academia de 
Lausanne. hoy día convertida en Universidad. 



Cuando el Dr. Pittier llegó a Costa Rica, hace 50 años. t_rabajó corto 
tiempo en la enseñanza dando lecciones de Ciencias Naturales, Geografía e 
Higiene en el Liceo de Costa Rica y én el Colegio Superior de Señoritas. El 
señor Presidente de la República. don Bernardo Soto, y su Ministro de 
Educación Licenciado Fernández, tenían en mira la necesidad de impulsar, 
junto con la educación nacional. las investigaciones científicas; y así fundó 
el Observatorio Meteorológico, N acionai y la red pluviométrica, cuya direc­
ción se confió al Dr. P'ittier, como na.die preparado para iniciar tales trabajos 
en el país. Esa institución fué de vida efímera y ya en 1888 fué sustituida 
por el Instituto Físico Geográfico, bajo el cual debían centralizarse todas 
las investigaciones relacionadas con la Historia iNatural y la Geografía 
Física del país. 

El Instituto Físico Geográfico, bajo la hábil dirección del Dr. Pittier, 
que la sirvió por quince años, echó los fundamentos de la geografía costa­
rricense. así como los de la climatología. 

En el año mismo de la fundación del Instituto Físico Gográfico, que 
desde el prime'r momento contó con sus órganos de publicidad: "Anales del 
Instituto Físico Geográfico" (que alcanzó a once tomos), y el "Boletín del 
Instituto Físico Geográfico" (que alcanzó a cuatro tomos), publicó et Dr. 
Pittier su primer trabajo: "Apuntamientos sobre el Clima e Hipsometría 
de la República de Costa Rica". (Anales, tomo I). Al año siguiente. 1889. 
en el Boletín trimestral del Instituto Meteorológico Nacional publicó, "Apun­
taciones sobre el Clima y la Geografía de la República de Costa Rica. Re­
sultado de las observaciones y exploraciones efectuadas en el año 1888." Un 
año después, en ese mismo boletín, encontramos el Infonnel presentado 
al señor Ministro de Instrucción Pública sobre la marcha del Instituto 
Meteorológico durante el año 1888. 

El 17 de junio de4 89 llegó al pafo,, contratado para servir en el Ins­
tituto Físico Geográfico el se·ñor Adolfo Tonduz; hombre sumamente mo­
d .esto que trabajaba en el Museo Botánico de Lausanne y que con su prác­
tica, supo organizar perfectamente. dirigido por Pittier. el Herbario del 
Instituto Físico Geográfico de Costa Rica, hoy Herbario del Museo Nacional. 

En ese mismo año, el Gobierno envió a Europa al Dr. Pittier en 
desempeño de varias comisiones entre Ja,s que figuraba la contratación de 
cuatro profesores más, que debían ser de nacionalidad suiza y tres maes­
tras. El 23 de noviembre llegaron al país los profesores, señores Gui;. 
tavo Michaud, don Juan Rudín, Paul P. Piguet y Juan 1Sulliger, y las 
maestras, señoritas Weiskopf, Daniel y Biolley. esta útlima hermana uel 
Profesor Biolley, ya en San José. De esos profesores dice el mismo Pittier: • 
Rudín fué un notable pedagogo y el que, de todos los miembros extran­
jeros del cuerpo docente, más servicios ha prestado a la enseñanza y a Costa 
Rica. Míchaud era un químico distinguido y en él también resultó acertada 
su elección. No así con Sulliger, buen matemático, pero mal disciplinista, 
al extremo que fué preciso rescindir el contrato a los dos o tres meses. 
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Igual suerte corrió Piguct, quien como Director del Instituto de Alajuela 
se hizo notar por su falta de tacto,. y a quien también se le rescindió e� 
contrato. 

En dl 90, el Bulletin de la Socié-té Neuchateloise de Geographie pu­
blica una "Carta sobre la América Central", especialmente sobre Costa Rica 
(esc!"ita en francés), y en el mismo año, en los Anales del Insti.ti:t0 Físico 
Geográfico: "Resultado de las observaciones meteorológicas practicadas en 
1890"; "Apuntaciones para Ja Historia Natural de Costa Rica" e ·'Informe 
sobre el Estado Actual del Volcán Poás, presentado al señor Secretario de 
Educación Pública''; poco después publica "La Presión Atmosférica en 
San José, según las observaciones practicadas rle 1889 a 1900, en el Oh· 
serva.torio Mc,teorológico Nacional'', publicado en el tomo I de] Boletín 
del Instituto, e "Informe del viaje efectuado al río Grande de Térraba". pu� 

blicado en Anailes V. De los tomos II a V de Anales encontrart!mos "Obser­
vaciones Meteorológicas practicadas en Costa Rica de 1890 a 1896". 

Hasta aquí encontramos al sabio empeñado en sus estudios sobre 
climatología y geofísica nacional, con tanta felicidad, que logró organizar el 
estudio sistemático de tales discipiinas y las prácticas efectuadas durante 
los quince años que más o menos actuó como Director de los Institutos 
Meteorológico y Fí1sico Geográfico, se consideran con justicia, como clásic;;s. 

Desde el 91 en adelante encontraremos al Dr. Pitier cosechando en 
otros campos; ya hemos dicho que al fundar la Secretaría de Educación en 
el 88. el Instituto Físico Geográficn. trató de centralizar todas las investi­
gaciones de la Historia Natural costarricense. Ya en este tiempo. el Dr. 
Pittier, auxiliado en el campo por Tonduz y por el notable exp'orador 
Profesor Biollev; contando además con la compañía de Geo. K. Cherrie, 
ornitólogo contratado en los Estados Unidos. y con la colaboración cien­
tífica de Th. Durand, naturalista del Jardín Botánico del Estado, en Bru­
selas y de hombres tan notables como Bocckeler. Bommer, Briquet. Cardot. 
Chodat, Cogniaux, C. de Candolle, E. de Wildeman, Engler, Hackel. Hallier. 
Klatt. Marcha l. Micheli, Mueller, Radlkofer. Schumann y Stephani; em -
prendió la publicación de Primitiae Florae Costaricensis. obra de la cual 
<lice el Dr. Paul C. Standley, en la Bibliografía de la "Flora de Costa Rica" 
que muy pronto será publicada en el Field Museum of Natural Hh,tory de 
Chicago y en el Museo Nacional de Costa Rica: Primitiae Florae Costari­
censis. en dos tomos. Es la única verdadera Flora que se h;i publicddo en 
Costa Rica; es una obra muy útil para el estudio de la Flora; pero desgra­
ciadamente no trata todas las familias. Es realmente una lástima que el señor 
Pittier no lograra dar fin a la lista sistemática de nuestras especies vege .. 
tales. Aunque bien claro 'se ve, que si actualmente se tropieza con tanta 
dificultad para emprender una obra de esa naturaleza; ¡ cuántas más no ten­
dría que vencer el Dr. Pittier a quien le tocó luchar 50 años antes que nosotros! 

Valga decir, que sin su iniciativa, es probable que el estudio de la riquísi.n� 
Flora del país. tan notable por su endemismo y su infinita variedad. no hu­
biera alcanzado el auge que 'hoy tiene . 
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Es notable que con los levantamientos efectuados de 1891 a ¡139s, 
es decir, en los mismos años que el Dr. Pittier preparaba Primitiae, hizo 
el mapa de Costa Rica que se edictó en 1903. Nadie tan capacitado como el 
explorador botánico si cuenta con preparación e instrumental para practicar 
levantamientos geográficos; así se explka que, •levantado el mapa, por les 
únicos métodos aplicables en la especie, continúe siendo el punto de part;� 
para todos los que se intenten posteriormente. 

La Geología costarricense no podía quedar sin recibir la atenci(,11 de 
Píttier. En el 90 publica en Anales (tomo III). una traducción de .. La Parte 
Sureste de la República de Costa Rica·• de Frantzius e "Informe al Su­
premo Gobierno de Costa Rica sobre los fenómenos sísmicos ocurridos en 
la meseta central en diciembre de 1888" y en el 92 escribe un "Informe sobre 
los trabajos de exploración científica de la parte meridional de Costa Rica 
y un estudio de un camino del General a San José". 

Como si tantos y tan diversos asuntos no fueran bastantes para ocu­
par la vida de un hombre de ciencia. en el 93 publica. en colaboración con 
don Carlos Gagini "Ensayo Lexicográfico sobre la Lengua de Térraba··, 
publicado en el tomo IV de Anales. y en el mismo año. en colaboración COI'\ 

don Miguel Obregón "Elementos de Geografía de Centro América·•, publi .. 
cado en el Boletín de Enseñanza Primaria (N9 19 y siguient�). De ese 
mismo año es su informe relacionado con los trabajos del camino de San 
Marcos ai Ger:eral. Al mismo tiempo', Pittier no perdía oportunidad de 
dar a conocer nuestro país en el exterior; del mismo 93 en el NQ 9 de 
Nouveiles Geographiques, de París. publica en francés ''Notas sobre la Gec­
grafía de Costa Rica''. El incansable investigador que como llevo reseñado, 
ha venido destacándose, primero en Climatología. más tarde en Botánica. 
después en Geografía, Geología, Etnografía y Linguística. no podía dejar 

sin estudiar nuestra Fauna y en Anales de 1894, tomo VII, publica. en cola­
boración con Biolley "Invertebrados de Costa Rica'', Hemiptesis. Heterop­
tesis e Invertebrados de Costa Rica, Lepidópteros. Heteroceros y en el 
mismo año, en Nouvelles Geographiques ya citado. "Exploraciones e:, 
Talamanca'' (en francés). 

Todos estos trabajos los realizaba sin descuidar los de climatología. 
que sin duda fueron los de su mayor predilección. En el 95 publica en San 
José "Las Lluvias de Centro América'', para volver al año siguiente con 
"Nombres Geográficos de Costa Rica y Talamanca" en el tomo VI de Anale<; 
y en el 97 con la "Primera Contribución para el Estudio de las Raz�s Jn.1 
digena:, de Coi-ta Rica··. comprenrliendo: A) Notas Antropométricas ac�rca 
de los indios guatusos; y B) Apuntes para un nuevo Glosario del idioma 
de los guatusos (Anales. tomo VI) v el siguiente año en alemán, publica:io 
en Akademie del Wissenchaftenr in Wie1t Philr.1sophiscb Historisch "La 
Lengua de los Indios Bribris de Costa Rica·•. 

En ese mismo año. 1898, dió a la publicidad en Washington. su obra 
más conocida en el país: "Plantas Usuales de Costa Rica", la obra de más 
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interés para quien sin ahondar en asuntos botánicos quiera tener una idea 
clara de nuestra Flora. Obra igualmente util al agricultor y el viajero culto 
que necesitan conocer las plantas que más corrientemt;nte se encuentran 
en el pais. Del 99 e'ncontramos "Apuntamientos Preliminares de la Isla ele� 
Coco", en las Me&íorias de Fomento; y en este siglo, en 1901 cia en el Bo­
letín del Instituto Físico Geográfico "Primer ensayo de un .mapa de dedi­
nación magnética de Costa Rica", y ''La presión atmosférica en San José. 
según las observaciones practicadas de 1889 a 1900 en el Observatorio Me­
teorológico Nacional", en Monthly Weather Review XXX. "Climatolo�y 
of Costa Rica''; en Journal d' Agriculture Tropicale de París (tomo I). 
'·Les Castilloa de Costa Rica''. Al mi·smo tiempo publicaba en San José en 
el Boletín del Instituto. "Sobre dos plantas laticiferas de posible utilidad", 
y en 1902, en el mismo Boletín "Determinación magnética para cualquier 
fecha" y ''Es el Cacaotero Indígena en Costa Rica". 

En ese mismo año se retiró Pittier del servido del Gobierno y poco 
más tarde, después de una corta permanencia con la U nited Fruit Company, 
fué llamado a ocupar un puest-d como experto de agricultura tropical en el 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos. Su labor Iué muy 
fecunda allá; sélo quiero indicar en adelante, como lo he hecho hasta aquí, 
a los escritos referentes a Historia Natural costarricense. 

En 1902 publica. otra vez en Monthly Weather Review otra parte de 
"Climatology of Costa Rica•· y en 19C5. en la misma revista "Costa Rican 
Climatological date January to ]une 11905". 

En 191(:, cuando tanto nos afligió el terremoto de Cartago. Pittier 
fija de nuevo su atención en nuestro país y escribe "Costa Rica Vulcan's 
Smithy". publicado en Washington en el National Geographic Magazine, 
relacionado con los volcanes y el terremoto del 4 de mayo de 1910. Ese 
mismo año en Contribution from The United States National Herbariun 
de Washington, aparece "A preliminary Trcatment of the genus Castilla". 
En 1902 publicó en Petermann Mitter.lungen Ergnzungsherft. "Kostarica 
Beitrage zur Orographic und Hidrographie." 

En 1913 estuvo por primera vez en Venezuela. cuya Flora le interesó 
de tal manera. que sin saber si tendría oportunidad de volver. preparó un 
catálogo de todas las plantas recogidas en ese país. De regreso a los Estados 
Unidos empezó a escribir la serie 'New or Notewotly Plants from Colom­
bia and Central America·•, que publicó en Contribution from The Unite,I 
States National Herbarium y "Malvales novae Panamensis" en Reperto­
rium specierum novarium regne vegetabilis, Tomo XIII. Berhn. 

Después de 18 años empleados en exploraciones en toda la Arriérica 
tropical y varios en el estudio de los bosques de Panamá, volvió el Dr. Pittier 
en comi•sión oficial a Venezuela en 1918 y en 1920 se establece en forn1a 
definitiva, ocupando un puesto oficial como Director del Museo Comercial 
y Consultor Técnico del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
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Allá publica una de sus obras más hermO'sas: "Planta� Usuales de 
Venezuela'' tan importante en aquel país, como ''Plantas Usuales de Costa 
Rica" en el nuestro. 

Después de múltiples vidsitudes que la vida le ha presentado en los 
últimos años, ocupa actualmente una envidiable posición en el Ministerio 
de Agricultura de la República de Venezuela, donde siempre en pie y iu­
chando por la cieneia, le sorprenden los 80 años; cargado de títulos y honon:s. 
Es Doctor en Ciencias de la Universidad de Washington y Doctor Honoris 
Causa de la de Lausanne, Oficial de la Orden de Leopoldo; orden de mé­
ritos otorgada por el Rey de los Belgas; Oficial de I_nstrucción PúbJica. 
institución de la República Francesa; Miembro -correspondiente de la Aca­
demia de Ciencias Exactas de Colombia, Corr�ondiente de la Espaiiola. 
Es uno de los tres Socios Honorarios de la National Geographic Society, 
miembro correspondiente de la Sociedad Científica "Antonio Alzate", de 
México y de la Royal Geographical Societies de Londres y Edimburgo; , 
miembro de las American Botanical Society. American Ecological Society, 
American Geographers, So�iété de Geographie de Neuchatel. Washington 
Academy ,of Sciences, Société Helv étiq ue des Sciences. N aturalles; Socié-
té Royal de Botanique des Belgique, Société Linniene de Lyon. Société 
Vaudoise des Scieitces Naturalles, Société Suisse de Botanique, Société de 
Geographie de Berné, Société Meteorologique d' Autriohe. etc. 

Para terminar. con el mayor re5;peto someto al Club Rotario de Cos­
ta Rica, que es fuerza viva de la nación, una iniciativa, que dejo a vuestro 
cuidado: el Doctor Pittier, que tanto trabajó por establecer en nuestro pais 
las bases para el estudio de la Etnología y la Linguística, guarda inéditos 
sus extensos vocabularios del cabécar y del brunka, junto con los revisados 
y aumentados del bribrí y del térraba. y se perderán sin duda-agrega 
Pittier-, lo que es lástima. por la i1!1portancia que hay en conservar esos 
''records" de idiomas que pronto quedarán sólo como memoria. Pienso que 
el proyecto de publicación de tales obras. es la mejor manera de honrar a 
quien se desveló por nuestra cultura, y a quien tanto cariño debe Costa Rica. 

En corroboración de esta última afirmación de mi parte, quiero co­
piar una frase de la última carta que he recibido de mi excelente amigo el 
señor Standley. quien es además gran admirador de Costa Rica; y quier. me 
ha dicho al referirse.a Pittier: "El siempre ha sido buen amigo de Costa Rica, 
como bien lo sé, por lo que me ha relatado en el tiempo que lo veía de día 
en día". Valgan estas palabras por la buena intención e indudable sinceridad. 

He dicho. 
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APUNTACIONES ETNOLOGICAS 

SOBRE LOS INDIOS BRIBRI 

POR H. F'ITTIER 

Aunque d11rante una larga pennanencia en Talamanca yo hahia estahlecirln 
relac:oms de amistad hastante estrechas con muchas familias de uatmales. y 1X>día 
eum·crqr con dlu,: conicnte111ente sobre cualquier asuntv. su confianza nunca 
llegó hasta ren:lar111e los detalles más íntimos de su Yida. Put'do sin embargo 
afirmar. por haber convivido con ellos por meses seguidos en las mismas casas. 
que �u vida familiar es de las más apacibles y podría sen·ir <le ejemplo a nmchQs 
de los hogares llamados civilizados. Nunca he visto ref1ir el homhre con �u mujer 
y los niños se crian sin regaños ni reprensiones bajo el cuidado de sus padres. 
La� rPlaciones más secretas entre éstos se ,efectúan fuera de la casa en lugares 
apanac'.us del monte. y aunque tocios los miembros de una familia andan más que 
ligeramente vestidos. no he podido jamás ohservar detalles que pequen contra la 
natura) decencia. 

Los apuntes qw• siguen son necesariamente muy incompletos y presenta­
dos en iorma algo heteróclita. Pero. a pesar de todo, pueden 5en-ir de hase para 
una r�copilación más completa. 

1.-INDUMENTAR.IA 

El clima de !a parte de Talamanca poblada por los Brihrí es muy caliente 
y por e,to !a im\un1entaria es de las más sencillas. Hasta la puhertad. los \·arone� 
andan desnudos, mientras las hembritas ya se abrigan en una edad muy tierna. 
Lo:: hombres adultos llevan casi siempre como ropa interior una faja ango�ta 
( ki ¡,ur- uá \ hecha ele la corteza batida ele! mas tate, una morácea que no he po­
dido identificar. Esta faja pasa por entre las piernas y da en seguida dos o tres 
vueltas alrededor nel cuerpo en donde se sujeta por simple presión. Por encima 
de este kipar-11ó primitivo, el indio lleva otro. la pampanillita. hecha de algodón. 
colocada y atada del mismo modo qne la primera. En lugares donde el indio se 
halla e•1 contacto con gente civilizada, agrega algunas \·eces a su indumentaria un 
pantalón. l.·11111-iá. y una camísa, ¡,a-ió, la qnc 11cm floja por encima del primero. 
amhos de origen extranjero. Pero cnanclo anda c·n el monte o en cualquier tra­
lJajo, !,ólo se queda con el kipar-ulÍ y la pampanilla. 

En la mujer. rl YCSticlo más interior t's parecido al de los homhres. con b 
diierencía que es simplemente arrollado en torno de las caderas sin pasar por 
entre la� piernas. Por encima de esta prirncra pieza, llc\·an una especie de enagua. 
que alcanza desde la cintura hasta las rodillas y se llama ba11a. Da <los Ycces la 
n1dta al rnerpo y está hecha del mism() mastate (dasi-bara), ele un tejido rle 
algodón ele manufactura indígena. o 111:'t� a menudo de una manta importada 'le 
color azul ·n:-curo con <lilllljos y handas l,lancas. Estos ve!':ticlns quedan atados a. 
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la cintura por medio de 1111a faja de al¡;odón ang11sta (ki¡,ar-1111rú) igualmente teji­
da entre los mismos Bribri. En fin, el pecho y la espalda están protegido,,. por 
�ma camiseta blanca y curta (apa-ió). que sólo alcanza hasta en medio riel al1clo­
m<:n. :-\un en lugares frecuentados por los criollos II los negros. este traje de 
las mujeres sufre pocas variaciones. 

Los hombres completan su indumentaria con un pantalón. La tendencia 
a sustituir el antiguo material pm· gi-ne ros importados t·s general. solamente en 
los valles más remotos pucd� el viajero encontrar el vestido en su pri111iti,·a !-llll­

plicidad. 
El uso del sombrero parece también ser de reciente introducción. casi 

todos los indios andan con la cabeza descubierta. a Yeces con el -cahello larg,, y 
dividido en dos partes por una carrera. a veces cortos y sin raya. 

11.-ADORNOS 

.-\cabo de indicar el mudo de peinarse de los hombres: las mujere:; dividen 
su cabello en dos trenzas cuyos extremos están entrelazados con cintas rojas: a 
veces esas trenzas cuelgan libremente por la espalda, otras veces están arrolladas 
sobre la nuca. 

Los Bribri tienen el sistema piloso poco desarrollado, con excepción de la 
cabellera, la barha falta casi siempre y el bigote es también nulo o muy ralo. ele 
modo que éste no puede desempeñar ningún papel como adon10 de la cara. El 
uso de los aretes es bastante común en las mujeres, pero consiste casi siempre 
en brujerías importadas. 

Desde la edad mas tierna, los hombres llevan collares hechos de los dientes 
caninos de diferentes animales. Los caninos del jaguar son los más esti111;c1dos, 
pero los collares hechos exclusivamente de éstos son muy escasos y usados Sl•la­
mente por los aduitos. Los collares de !ns niños consisten en una o Yarias hikras 
de caninos de 1110110 o de pequeños carnívoros, y las mujeres µueden tamhién 
usar dientes. las más de las veces en combinación con hileras de perlas falsa�. ele 
vértebras de peces, etc. Yo tuve en mi poder uno de esos collares que perte­
neció a la madre de G. Gabb Lyon y que estaba formado de tres hileras. la pri­
mera más corta. compuesta como de 40 caninos de jaguar y de seis pet¡ueño;;. 
dientes ele caimán, alternando cada uno con una perla de vidrio rojo; la segunda 
knia en su parte media una decena de caninos de un felino menor r alguno;,, 
dientes de caimán y en los extremos de nuevo caninos de jaguar. alternall(\o tro<los 
con perlas; en la hilera más larga. se notaban principalmente 188 vértehras de pez: 
pulidas y 2 fragmentos de huesos largos o ele defensas de danta también puli_(los. 
2 calcedonias perforadas y seis graneles perlas de vidrio, el tbdo arreglado wn 
hastante simetría. Gabh menciona también el cas() de una anciana que lle\'aha tn 
su cuello más de tres libras de granates. y es también muy corriente que los 
indios perioreu las piezas de plata que representan un salario trahajosamellt(• ga­
nado. para hacer collares para sus mujeres. 

Antiguamente. los hombres St' adornahan c•n las ceremonias cnn úguila� de 
um que colgahan de sus cuellos. pero t'stas• �e han vuelto muy t·scasas y las ú11it·as 
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de las cuales he tenido noticias las poseía el dift111tu Antunio. t'll m1 tiempo 
raciqt1'-' o rey de Tala111am:a. 

111.-HAB,ITACIONES 

Se encuentran dos tipus ele casa,;: el ¡,alc11,q11c ( 1111-.rnrí). (lt· iurl\la c611ica. 
y d l1 1í. con toda;· sus gradaciones desde el abrigo temporal de media agua cu­
hiertu con grand t"s hojas. hasta el edificio más o menos cuadrado, con paredes 

de caTias u de varillas y una o \'arias puertas, el estilo de las ct1ales debe rnnsi­
derarse como t111a importación. 

Gabb ( loe. cit.) ha llescritu de una manera tan cumplcta y tan minucio:,,a 
la arquitectura del palenque con todos st1s detalles interiores, qt1e no e,; m.-cesario 
repetirlo aquí. 

IV.-NAVEGACION 

La na,·egación de los Bribrí se limita al curso inferior del Tarire y a la 
pane del mar que se extiende entre Bocas del Toro, en la Bahía del Almiraote 

y Limón. pueno principal ele Costa Rica, y a la cua.l se alcanza por Sixaola. r¡ue 
es la boca de aquel río. Las canoas de los Brihrí están hechas de troncos de cedros 
( Cedrela) o de ceiba, cavados por medio de herramientas importadas. Los dos 
extremos de esas naYes son parecidos y con carena. el fondo guarda exterior­
mente la forma redondeada del tronco. Los 11a\·egames reman sentados o para­
dos: el .-apitá11 gohierna la embarcación usando para ello otro canalete más largo 
que los de los remeros y se queda parado ·en los 1110meotos críticos. En el mar, 
en el cual se aYenturan solamente. en cauoas más grandes o bongos, usan un timón 
fijo y una Yela parecida a la ele las pequeiias embarcaciones de cabotaje. 

Los ríos de corríente rápida los remontan por medio dt- palancas. apo­
yándo:,e en el fundo del agua y que exige un gran gasto ele fuerza. La áncora 
consiste simplemente en una piedra grande amarrada a la canoa ¡JOr un cahle 
que puede ser un simple bejuco o un mecate rle manufactura extranjera y que se 
sujeta a la popa.· 

Para atra\·esar los ríos hondüs o para bajar solos su curso. el indio u,,a 
a menudo una halsa formada de tres o cuatro trozas cilíndricas del trnncu <le la 
halsa ( Ochroma). de 1 . 5 a 2 metros de largo y unidos unos con otros por medio 
de dos atravesaños amanados con bejucos. Esas halsas que so11 muy livianas se 
dirigen por mecliu de un canalete o de una pértiga. Los Brihrí son ciertamente 
navegantes muy atrevidos. dirigiendo sus emharcaci1J1--.es con increihle de:,treza 
en los raudales más peligrosos. Sin emhargo. he naufragado varias ,·eces en su 
co111paí1ía. 

V.-NATACION 

J lomhre., Y mujeres ,-,icnten gran placer c11 liaf1ar,e en lus ríos hnmlus. y

tod()s nadan con la mayor facilidad. Adquieren este arte desde su ,mis tíerna edad y 
uno lleg-a a crt•t·1 que le, tonsidl'ran c1)rnu un don natural. 

VI.-FUE<iO 

Los iósforn� y t"l cslal,ún ""u de uso getwral y no ,·ouozn, "ino 1111 caso 
<:n c:l nial el fm·g<J se pr()(luct· haci<·11do girar ,r.:ipi<lamente un 1wdazu puntiagllllo 
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clr madt>ra (k• C(JCOtero en el hueco th: otro pedazo del mism, i 111at1:rial. i\l t' rt'fü:ro 
al fuego encendido en la ceremonia fúnebre descrita por Gabb y del cual no he 
siclo restigo. 

t·na YC7. encendidcJ en 1111a casa, el fuegtJ se consen·a indefinidamente por 
medio de dos o tres graneles troza� de leiia muy seca, las extremidade� d.- las 
cuales se acercan unas a otras a la par que se van consumiendu. 

VII.-ALIMENTOS 

La banana en sus distintas variedades. el maíz y el chocolate forman la ha,,e 
de la alime1�lación. 

Las tres ,·aricdactes más comunes <.le M 11so. pertenecientes sin duela a dns 
espeucs distinta� y dividiéndose cada una en distintas subvariedacles. son culti­
vadas por los Bribrí. Ellos distinguen: la bo11a.11a común (cl11111í). la colorado 
( cl1111ú-moa•rr). el y11.ineo ( di-chmú) y. en fin. el plátano chingo ( 11-si"io-11). el 
plátano grande (tsa-rá) y el de brgos pedúnculos (,rn-rók). Las bananas y los 
guineos. que son muy dulces. se comen generalmente maduros y sin preparación. 
mient:·as que el plátano no puede digerirse sino después de cocido. La cocción 
se hace de diferentes modos: se tuestan sobre las brasas (k11ní-kel1í) o hien se 
hien·eu en agua ( kuníb-ri-chlw), o en fin se secan encima ele! fuego y luego se 
reducen a una especie de harina ( t'IÍ-si). Todas esas preparaciones se hacen na­
turalmente después de quitar la cáscara del fruto. J .os plátanos hervidos en agua 
se reducen luego a una especie de pasta que se toma desleída en agua. 

Como impo1·tancia en la alimentación el 11Jaíz le sigue de cerca a las ba­
nanas: se come generalmente tostado o hervido con la tusa. pero se preparan 
ta111bié11 con él uti-os platos. dju,,-a,r y lÍ,[J-i'ta, sin perjuicio del papel importante 
que este mismo grano desempeña en la preparación de la chicha. El dj11rar es 
simplemente el maíz reduci<lo a masa en la piedra de moler. después de cocer-,c 
bien en el agua. El iíg-ióto, llamado también Í11or. se hace con- maíz negro. Pri­
mero se muele en la piedra, luego se somete a una ligera cocción _v después se 
encierr::. hien hasta. el día siguiente cuando la masa se hierve a iondo. :\íercec! a 
la liger� fermentación experimentada durnnte la noche. esta papilla ha adquirirlo 
un sabor agridulce que es todo su atractivo por parte de los Bribrí. 

Además Je las bananas y del maíz los Bribri cultivan también. aunque ha­
cen muy poco caso de ella. la yuca ( N/a.nihot Ai¡,i Poli!) que llaman ari y del 
cual saben sacar el almidón azucarndo, ari-clrka; el tiquisque, lm-é ( C ofocasia 

esculenta,). el ñame. l1í ( Dioscorao s¡,.) y la batata ara-bá ( BatataJ rsculrulu ). 

Comen estos tubérculos hervidos con las bananas, la carne. el chayote o ú-lrák 
(Scchi11111 rd11lc) y los quelites, kr-p:í, renuevos y hojas tiernas de diversas plan­
tas. Esta especie de olla podrida se sazona con pimientos (ti-ex. dipá }. La sal es 
de uso corriente solamente entre· los indi<ls que ,·i\·en tn contacto diario l'C111 lo� 
blanrns o los negros. En lugar de azúcar. usan t'l jugo de la caña y la mit?I de 
las meliponas o abejas americanas. 

La lista de las planta� n1ltivada� demuestra que acll·t11ús de las que aca­
bamos (\e cmunernr. los i11clios l:lrihri conocen n111cha:,; otras. in,lígenas II intro­
ducidas. <¡ut' cultivan por sus fruto�. lns q11c se co11s11111e11 �ea al naturnl o c\espués 
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de hahl·r sufrirlo ciertas manipulacione::. culinarias. El arroz. 1¡uc no tiene 1111mhre 
indígt'na. t'S muy preciado; los frijoles. que llaman a-tlÍ, aunque l!Oll tamhién ele 
origen exótico. gozan de menos fa\'Or. Entre las frutas la naranja. el limón. el 
aguacate ( a-mó) la papaya, l111-kitcl11í ( Cari.a papaya). t'I zapote. ku-ro�• ( Ca­
lornrt11111 mn111111osu111) �- la guaba. ata-,,a U 11ga rd11/is) parecen go1.ar de una 
predilección especial. 

Haciendo at>l!tracción del agua. la kd1t' y los aguar<lientes importadrn,. las 
dos h�l,ida:; preferidas son el cacao y la chicha. El cacao. tosta<lo y molido en la 
piedra. --e mezcla cQn agua caliente y esta bebida tan poco sahrw,a para el pala­
dar dt' un europeo. es la más preciada de t()(\a:o. Hay vari� clases de chicha. 1.a

ma� , ,rdinaria. bro-sés1' ,, i-fmi. se prepara del modo siguiente: cks¡mé, ,le haber 
remojado durante una noche una cierta cantidad dt" maíz. se mezcla cun un1 por­
ción mús o menos igual de bananas secas al fuego. y el cm1junto se nmdt" con 
cuirla<I,, y después se hierve en un gran volumen de agua. E:-te liquido que � 
asemeja a una �upa de avena o de harina tostada se llama dj11-rar. Con una pe­
queii:1 parte del maíz mnliclo. la mujer ocupa<la en la importante mani¡mlarión del 
líquiclu. hace una bolita que impregna de sali,·a mascándola un momento y que 
deshace en seguida en el dj11-rar. agregando a é-ste al rni�mo tiempo. otra cantidad 
de agua. La sali,·a obra como fennento y después de 12 a 2-1- horas. la chicha 
está en su punto. 

Otra especie ele chicha se hace 1nolienclo igualmenre el maíz par" reducirlo 
en ;;eguida a tortilla,, que cuecen en el fuego. De,,pm:s que e:,tas tortillas están 
fría::. ,,- deslíen en agua fría. teniendo el cuida<lo de mascar algunos hocado,:. 
E,,ta J,.,hida. la que exige ocho dias para llegar a punto y que tiene entonce� un 
hrdM extraordinariamente nauseabundo. se llama o-ní. 

l" na última clase de chicha de maíz :,e prepara clejanclo el grano en t-1 agua 
hasta •111e esté en plena genninación. Entonces se muele con plátano:, maduro,- y 
se cuect' en el fuego en forma de panecillos. Estos se guardan hasta <1ue la des­
com1>t1,ición causada por t"I moho. los haya n1elto muy li,·ianos. Puede entonce� 
usar,,.e: ,-e muelen en la piedra y se deslíen en la camidad nece-.aria ele o-ró. La 
fermentación que tiene lugar entonces es tan fueqe. que un solo guacal ck e"ta 
chicha. que se llama o-k,í. es suficiente para emborrachar 1111 hombre. 

�e hace tamhié11 chicha de pejinlle. di-ká ¡ (;11illicl111a ulilis > y de yuca, 
preparándola del mismo lllodo que el o-ró: pern e,,ta hehida es muy pelig-rosa, 
porque 110 sola11w11te emhorracha sino que enferma seriamente ,1 lo!> qul' alm;.an 
ele ella. 

Las horas de comida <lt"Jienden cnt<:ra111eme ele los capricho:. ·le los estó­
magns de los indio:,. La chicha se toma de la 111aiíana a la noclw y a mcnwlo 
de la nod1e a la lllañana. y se ofrece inYariahlemcnte a todo Yisitante. :\lis notas 
1111 clict·n nada ,,ohre t'l modo de ser\'irse y de comportar::.e durante la!- comidas. 
pero crc.-o recordar que las mujeres comen aparte. que el contenido de la 
olla ,-� •lerrama en hoja� de hanano �- <1ue cada uno saca del 11u111tún ,-ea c,,11 lr,s 
dedo-. •> co11 una cuchar.a hecha ck _un pedazo de calahaza o ele cú:-cara de 1me1. 
de c,11:11. el pedazc, tJm.' mfu. apetece. 
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.. VIII.-RELIOION 

.-\unt¡ue un gran número de los Bribri han recibido d bautis111u y pertene­
cen a la iglt:sia romana. sus creencias religiosas distan mucho de l'rtodo:-,¡as. En 
rt-ali,lad. han guardado :.u primitiYa religión y la consideran como mejor que el 
catolicismo estn:cho ,lel clero hi:,pano-amcrkano. \ºario:- indios 111e han conie­
saclo ingenuamente que sólo habían acepta1lo el bautismo para recihir los rc:"ga­
lo,-. qüe lo acompaf1ahan y un1J <le ellos había sido bautizado dos ,·eces. y 11(, es 
sin ,,inguna apanencia de razón que dios se consideran mejores. desde el punto 
de ,·ista de la moralidad. que la mayor parte de los cristianos c011 los n1alc:s tie­
uen relación. Desde hac<' 1111 aiio, J>Ol.'O más o menos. un misionero católicn tra­
baja. con éxito problemático. en la catequización de los Bribrí. 

Estos indios reconocen dos principios divinos para los cuales no parecrn 
tener rep1·esentación material : si-lní es el del bien y bí el del mal. Como todo,; los 
indios de Costa Rica. llaman del mismo modo. con Yariaciones insignificantes. e1 
princi¡,io d1::I hien. sí-b,í, es preciso admitir que se trata del Dios de los cristianos 
según la idea que les iué trasmitida por los antiguos misioneros. Esto e.s tamo 
más plausihle cuanto que su gran sacerdote o 11srk11r se reputa de estar en continua 
relación con el espíritu malo ,. que puede predisponerlo según su voluntad. no 
ejerciendo ninguna acción soh�e el primero. Este últi�10 espíritu. por lo demás, 
sólo tiene acción sobre los Yi,·os. Los Brihri tienen miedo al bí y a los demás 
espíritus malos con los cuales pueblan sus montañas. pero pa.recen cuidarse mny 
poco de si-l•ú y de lo hueno que pueden espernr de El. aunque creen <¡ue. ,.¡ han 
sido sepultados ron todas las ceremonias. ,·an a descansar cerca de él después 
de muertos. 

Lo� espíritu!;--surlÍ. cuando son buenos y bí cuando pertenecen a la handa. 
del demonio---son seres generalmente caprichosos y poco tratahles. I-Iahítan las 
partes menos frecuentadas de los J,osques, las fuentes, :as cuevas y los picos ais­
lados ele las altas serranías. _-\ veces son invisihles. otras ,·eces aparece11 hajo 
la iorma de animales. como por ejemplo la danta. y ésta es la razón de las rt>glas 
supersticiosas que obsen-a11 cuando matan uno de estos animales. El eco es tam­
bién una d<' las manifestaciones de su existencia. 

Durante nuestra exploración de Talamanca nos ha sucedido de indispo­
ner los indios contra nosotros. por causa de k,.,, gritos necesarios para orien­
tarnos. que echáLamos al atravesar las silenciosas ,-ch·as. Por nada del nmndo 
pude obtener haquianos indígenas para t·xplorar la alta colina de Xhí-karl,í. de la 
cual se escapa el Zh1)rc111ín y (jUI.' e� es¡x-cialmente frecuentada por misterio,,os 
e�pirit11s. Estos aparecen en iorma de pdigrosas serpienks. y desdichado el <111e 
J-,s provo<¡ue. 

Los hrihrí en-en tamhién en la t'xistt'ncia del alma 11ig-l,ru y. como se in­
did, atrás. en nna Yicla iutura toda ele goces. .--\ veces. sin c:mhargo. las almas 
pern,:rn1·cen en la tinra mucho tiempo después de la muerte. las más <le la,, ,·eces 
para �atisfacer una venganza .. -\sí es como el alma de un cacique tirhi matacl11 en 
la guerra <111e su tribu sostm·o contra los Brihrí. habita todavía las aguas dd alto 
Zhon¡uin y ahora ,.,jn 1111:rccd los que tienen la impru,lencía de l,af,ar,.e c-11 ella;;. 
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St·gún partee. nn hay sino uno �t•la pt:r,-nna inn:stida de 1111 carácter n�al­
mente ,,acerdotal. Es el 11sél:11r, que es el sa.ccrdolt' mayor ele todas las trihus de 
Talamanca. Xingún i:xplora<lor ha 1><.1diclo hasta la focha poner perit:cta111clllt'. en 
claru sus atrilmcione,-, porque todos In:, indios teme.11 �u \·enl{anza si hahlan de­
ma,-iado acerca de él. El usN.-ur c\·ita de aparecer en público y cuando lo hace es 
<li,-frazaclo. con la cara pimada a la manera de los cahecara!>. Está ahsoluta111ente 
prohihido ele traicionar �u incúgnita. �n prna dt> 1111 sen-ro ca:.tigo. En 1893 tm·e 
oportunidad de encontrar e11 Xirores. en Tala111anca. un indio tod.wia jo\·en pero 
de aperiencia excepcionalmente nohle y alti,·a y <¡ue sólo contestaha por me<lio 
de \·agas sonri�s cuando uno lo interpelaba. Estaba t:nteramente \·estid11 r\e 
manta blanca. pero no se diiercnciaha de ninguna manera de ,ms demás C\>mpa­
ñeros. ,,emliendo como ellos �u pro,·isión de caucho y zarzaparrilla y comprando 
muchos ohjetos menudos. :\lás tarde �upe ([lit era el 11sék11r, pero n·o to<la\·ia. 
la cara espantada del indio que me re,·eló ese terrible secreto. 

El 1i.sék11r pretende estar en comunicación continua con los espíritu,- y. 
según me pareció. lo aproYecha más para hacer mal y satisfacer st1s peore,- in­
clinaciones c¡ue para hacer el bien. Cuando desea conn::rsar con aquéllos se en­
cierra. segt'm se dice. en una gruta cuya pt1erta es de piedra. \"in· con su familia, 
y ésta es muy conocida en la región. pero nadie se atreYe a hacer alguna alusiún 
a aquel personaje en presencia de }lllO de sus parientes. por miedo del ine,·itahle 
castigo que sobre\·endria en forma de un tigre o de una serpiente encarg-.tdv:< ,\e 
acabar con el culpable. 

Las dos residencias acostmubradas del gran brujo son conocidas: la una 
es en Baka-djerí en el valle del .-\lto Coen: la otra e,, .Vc11111-ú en el alto Telira. Se 
pretende que prefiere la última de esas residencias después de su tentati\·a de 
em·enenar al Obispo de Costa Rica. Dr. Thiel, 1882. Xingún indio sería suiicien­
temente atre\·ido para lleYar un extranjero a casa del 11.sél:ur. y así es c¡ue éste 
YiYe rodeado de más misterio tal yez que lo c¡ue corresponde a su Yerdadera im­
portancia. Pues si el es el gran pontífice de \a,: tribus pagana,- de Talamanca. 
es más hien por tradició11 que de hecho. y es muy raru que alguno pida :;n ayuda. 
Sin embargo. d cacique de Tú11.sura le da el título de ¡,adre y sus adepto,, In te­
men a tal extremo que si él llega a una casa y pide comprar una cabeza de ga­
nado o cualquier otro objeto. se las ofrecen inmediatamente como obsequio. E,to,; 
detalle$ completan hasta cierto punto los dados por Gahh eu la monog-raiía ya 
citada. 

Pueden considerarse co1110 especies ele sacerdocios las íuncinnes dt· 1◄" \·a­
rios e•1cargados de la,,, iie,,.tas y ce-remonia� iímehres. 

E11 primera línt'a los st.rnkur o cantores. los que se reclutan solamente del 
hajo Coen. Eso,, cantores ejercen, como \'eremos má,,. adelante. funcione,- im­
portantes en lus funeral""· cantan<lo en 1111 tono monótono y cansador especie.., de 
lt"tanías en un clialectú hasta ahora ininceligihle. En las iie,-1a,, como en otra, par­
te,,.. Jo,, st.rnk111· son tratados c<Jn la mayor consideración. Cada 11110 ,le elkh tiene 
unu u ,·ari,Js asistentes llamado,: ko. lo� que tienen exactamente los mi,;mos cuno­
cimientos sin poseer to1\:wía el título oíicial de l'antor, y tamhién alumno,- n si11í 
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que los acompañan cu1110 los monaguillos acon1pafla11 al clérigo tn la,, ceremonia� 
católic;:,.s. Para adquirir el titulu de siui. es preciso pasar por la!. prueba:, de cua­
trn íie:,ta� suct'siva:, y ser entonces juzgado aptn para seguir. Después dt' nna 
exJX'riencia más o menos larga según la memoria del aprendiz. éste pasará :-u 
examen de stsukur, cantando secretanwnte sohre los restos de m1 nií1u. A 1111:'.dia 
noche. �e enciende un fuego debajo ele los huesos de este último. colgados del techo 
de la casa. Entonces el si,�¡ aparece acompañado de su maestro, con dos ayudan­
te,, (fo) cada uno de los cuales lleva u11 tambor. y te11ienclo él mismo en la mano 
una pt:queña calabaza ,-acía, fija en uu hueso en forma dt' mango. contenit>11do 
semillas ,Je Canna. Este instrumentr¡ le sirYe para marcar el compás. Sin demora 
comienza a 1·ecitar a media voz los cantos mortuorios. vigilado por el maestro quien 
lo corrige en caso de necesidad. La misma ceremonia se repite cuatro nod1es 
consecuti,·as. después de las cuales el Ú¡¡Í es reconocido como sls11kr1r ,- puerle 
-funcionar públicamente como tal.

\-iene en seguida el hi/�álna 11 organizador de fiestas. La insignia de su 
dignidad es un bastón de cacique ( Euge11ia lr ¡,,id ofa) o de otra madera preciosa. 
Para ol1tener esa digni<lad igualmente importante y accesible para todos. el aspi­
rante debe también pasar por cuatro fiestas sucesivas. a las cuales asiste encerra·:lo 
en una hpecie de ca.mara de iniciación cuidadosamente cerrada por medio de pa­
rede1- de hojas de banano. Sale de allí solameme de noche y durante el día pre­
para t:I mismo sus alimentos que consisten únicamente en bananos hen·idos. Esta 
prueha tiene sin duda como objeto ense11arle a guardar moderación en el desem­
peño de su oficio en medio de los excesos de sus compañeros. Tan pronto como 
se acaba esa prueha. el maestro lo pone al corriente ele todas sus atribm;iones. 
le enséña el cuestionario usual que se emplea con los stsukur y los amí. después 
de lo cual se le considera como bikáln-a. 

Lus óJmb s011 los que presiden los iunerales. Solamente ellos pueden tocar 
un cadáver sin peligro; un simple morlal suficientemente atrevido para hacerlo. 
,·ería .�in falta su propio cuerpo desecarse poco a puco y la 111ue1ie sohre\'endría 
en cortu plazo. Tan pronto. pues, como se produce una dciunción. se llama a un 
ñJmb. Este tiene también el poder de purificar a la persona que haya tocado al 
muerto por accidente: para ello el contaminado lava su,; dedos en una calabaza 
de chocolate <JUe el ókub se traga en seguida. 

El ave de b1-illante plumaje y ele colores chillones entre los cuale::, domi­
nan el rqjo y el azul. familiar a tocios los que han viajado por la :\mérica tn,­
pical. el -·lra militaris de los naturalistas. es sagrado para los Rrihrí. quienes lo 

llaman b1-ká. y lo hacen parecer en todas sus ceremonias, !lcvaclo por un ¡,er,-o­
naje t:�pecial llamado Jm-kó-nJ..·11b. Está • .11::;olutamente prohihick, a los niños tocar 

este pájaro y las mujeres cometerían un espantoso sacrilegio si comieran su carne. 
Los hnmhres pueclc-11 hacerlo. pero entonces deben prepararlo en una olla C:'.Spt"­
cial y t·ada uno i>stit obligado a ]a1·ar cuiclar\osan1tnte ,-u,- mano� aute:, de tocadu. 
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IX.-MITOLOCiJA 

Los elementos ele este capítulo <1uedan todavía en su mayor parte sin re-unir. 
El jofk-/orc de los Bribrí es ciertamente rico en leyendas pintoresca:., perv )JCJr un 
lado e:. muy <liiicíl ohtener su comunicación en d idioma original .r por otra 
pane la traducción a los idiomas modernos les quita una gran parte de �u sahur 
primitivo . 

. \) iinal de nuestro voca\mlario de la lengua Bribrí. hemos daclt, lus ori­
ginales de dos ele esas le,ren<las. Posecmo,, tamhién la nrsión e:spa11ola de ,·a­
rias otras que esperábamos obtener algún día en el idioma original. 

Entre estas últimas se encuentra la c¡ue trata de la creación de 111;:; indio,;. 
S1b11-surá se quedó parado en su formación. dicen los Bribrí, por las maquina­
ciones del espíritu del mal ( bí). Este había establecido su morada con t1 ,do su 
séquito <le demonios en las riberas del Ararí. y los seres informe.s e inacabados 
que representaban antecesores de los Bribrí, estaban reunidos en un cerco de 
piedra enfrente de aquéllos. en la ribera opuesta. 

Cierto día, Sibu-.rnrá pensó en perfeccionar su obra: creó <los mazorca,, 
de cacao iguales en tamaüo. pero una de las cuales estaba tan madm·a que 
estaba lista pa,·a abrirse. mientras la otra era toda\'Ía \"erde ,. dura. \"ino en­
tonces a sentarse en medio ele los informes indios y d; allí fü;mó al de1111 ,nio y 
le propuso un nuevo juego: .. \'oy, <lijo. a echarte una de esas mazorca,, de 
cacao y guardaré la otra. Luego en el mismo instante las canjearemos lanzán­
dolas por encima del no y el que de nosotros dos pueda ense11ar al otro el fruto 
asi recihido entero en ,;u mano, convidará al adversario a una gran fie�ta de 
cacao y de chicha". El espíritu maligno aceptó esta singular apuesta. Surá !e 
lanzó la fruta verde y algunos instantes más tarde la verde y la madura se cru­
zaban por encima de las aguas del ,\rarí. La primera todavía dura llegó entera 
a las manos de Srrrá, la otra demasiado madura se deshizo al tocarla el demo­
nio. quien pasó entonces con todos sus comµañeros al campo de lo:.- indios. Es­
tos les hicieron gran fiesta y los emborracharon. aprovechando Suní esta oca­
�i/in para acahar su creación de los hombre!<. 

�I uchn tiempQ después Sibu-suní pasó otra ,·ez por Talamanca y escogio 
entonces cuatro familias. entre la,, cuales los Tkcbi-ri-uák y los Kós-mí!..·. de los 
cuales debían salir exclusivamente los auá o brujos. A la familia de Jo,, Sark-uák 
confirió los priYilegios de la realeza, mientras el usékur dehía escogerse "ºlamente 
entre los Cabécara y sólo los l{ órrue u gente del hajo Coén podían :-er s!súk11r. 
Fué también en esta ocasión. que dividió la trihu ele los Brihri en do,. grupos: 
los Túbor-ll(íl.• y lo:,, K ork-11ál: y prescribió <¡ue los matrimonios <le lo,- homhres 
ele un grupo podrían ha,erse solamente con las mujeres clcl otro �rufl<,. 

X.-SUPER.STICIONES 

Son numerosas entre los Hrihrí y reuniré ac¡uí !odas la,; que he podido 
recoger. 1111 :,,in diiicultacle:.. e11 e-1 curso ele mis exploraciones. 

l'}-Cuamlo 11110 atraviesa por primera vez t111 lM1sque o u11 ri<,. clehe ha­
cerlo e11 alN,lutu silencío. pue:,, ck• lo contrario empezaría inmediatamente la lh1via. 
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Sobrl' todo. no "l' ddw reír. 111 cantar. ni lan1�1.r grito� de ninguna da�l'. :,u lll'na 
ele ,_;1t>r cníennu y aun clt- morir �i d espíritu de:\ mal ( bí) �·nntt·�ta�sto es, 
si hay t'Co. 

zv-Cuando los Brihri rnn dt:. \·iajt' y llegan a la orilla de un río o de un 
riachudu. unu de ellos cog<· una piedra y mojándola rocia con �u agua la caheza 
y lo� pies rle su� compaiieros. con el objeto de e\·itarles enfermedade�: Cada uno 
moja tamhién la enlata ele sn escopeta o la madera dt• su arco. con el iin ele qut: 
la cact:ría conseguida no los enferme. 

En la cul'nca del Duruí se encuentra una angostura notable en donde el rio 
corre por sobre un hanco de arenisca muy compacta que ,:e parece a un muro. 
cerrando el acceso del \·alle. Los indio� llaman estl' punto K rcí-11ák-sh1 ( cerca 

, del bancu J y al llegar a él tienen la custtnnhr"' de pagar su pasaje diciendo: 
·· t101d-<fj11-ki sa r llf'Ó/111 •• (igual pagamos para no enfermarnm,) y cada 11110 de_ia 
11na prenda, tal como un mechón de cabellos o un pedacito de- ropa. asegurándolo 
con una piedra. El que se dispensara de esta íormalidad sería infaliblemente ata­
cad,J por ui-ri, especie de calentura fJtte es siempre mortal. 

3'1-Cua:ndo un Brihri haja por primera \·ez a la costa. no dehe n:r el mar 
anks de haber sido hien mojado con agua salarla. Se para en el hosc1ue a alguna 
distancia de la playa: uuo de sus compañeros \"a a llenar una calabaza de agua de 
mar y la riega en la cabeza del novicio. el cual puede entonces seguir su camino 
y hasta embarcarse sin temor de marearse nunca. La misma superstición existe 
entre lm; Térraha. del otro lado de la cordillera. Pero éstos al a,ercarse al mar, 
se contentan con cubrir C()mp\etameme la cabeza del paciente por medio de tres 
pañuelos sobrepuestos .. .\\ llegar a la orilla. la cabeza de éste es sumergida direc­
tamente en el agua salada. 

4Q-• .\ntes de embarcarse en el mar los Bribrí tienen el cuidado de asegu­
rar,-� si él les es propicio. Para este ohjeto huscan en la playa el frnto grande 
de cierta Clusiácea que llaman xc¡,í y lo lanzan tan lejos com<, sea posihle en el 
mar. Si las ola;; lo den1eh·en al imtante. es señal de c¡ue el mar no quiere al indío 
y que éste debe \·olver a ,-;11 casa. 

5'1-Las lagunas escondiclas t:n los hosc¡ues o en la cumhre de los cerros 
son la morada de los malo,, genios y al al·ercan,e uno a aquellos lugares debt" e,·i­
tar to.-la manife,-tación r11iclo,-;1_ La lag1111a que se encuemrn hacia las Íul'nte,- del 
Cuén es particularmente pdigro,-;a porque <lemuestra marea,: tan graneles cn111n 
las ele! mar. las t¡ue rlepell(len del capricho del 11.,;Í'k11r. Cuando un profallí, ,-e 
acerca a ,,u,; márgenes empieza a agitar,:e y hota torrentes de humo: entonce,­
el de,-graciadn pierde la iacultad de hahlar. 

6°-Cuandu un Brihri ha comprad11 una ,·aca u ntro animal domésticl). 
deht· empezar por cnmer hien y hel11:r muchr, cacau y chicha durantt' 1111 día en­
tero. Luego. al <lia sigmente clehe ayunar después de tomar 1111 haño al a111am:cer. 
Si cle_iara ele ohscrntr t·sas regla,-. el ani11111 comprado se de,-ecaría o se vol\"ería 
sarnu�o. 

79-Cuamlo 1111 cazador ha matado una danta de-he igualmente nhsen-ar 
cierta-. regla,;: J· Oehe cle,-nmrti7ar el animal sin quitarle el cuern. ni 1,,., hueso,-, 

/ 
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ni ninguna otra µarte. como lo::- ojl•s. etc. 29 :\"ingún a11i111al dehc comer la 
carne fresca dt" la danta: é:.ta dehe ><er primero ahumada �- luego cucida \."11 una 
olla especial y sin sal. 3'·' Despué,,, de comer est,1 carne. t>::, prel"Íso lm·ar:,e las ma­
nos con un cuidado e:,pecial. 4,, El cazador no deht' cohahitar con ,-u muj\>r clu­
rante una luna. :,. 1 .a carnt> de danta ,w dehl• ser comida. ni aún wcarla. por las 
mujeres y tampoco por los niño,-. De no observar e:-as reglas. uno se expone a 
morir dt> la en ienneclad llamada 11air-siilr-1; ( esto e:,: la danta m,,. ha herido J " 
sc-chú, la que se manifiesta por hemorra¡.:ias na,-ales n:peticlas. 

89-Entre los animales. los chancho,,. las dantas y los venado:, tienen reye,;.
El tle los primeros aparece a v\."cCs c:n iorma de un chancho 1,lanco. otra,- n•ce,­
en la de un nifto armado con una flecha. Es inn1lnerable y es tanto má,- peligr1Jso 
cuanto que las más de la,,, veces uu e:. sino la encarnación del l>í o espíritu malo. 
El rey de las dantas es también una danta, pero de color hlanco �- que pued.­
tomar la iorma que más le plazca. El rey ele los \·enaclos e.s 1111 Yenado de talla 
gigantesca con los cuernos enormes. Su cuello es muy largo y clohlado de modo 
c1ue la cabeza descan�a sobre \o,. cuartos traseros y mira hacia atrá!'. Este mo­
narca camina taml,ién siempre hacia atrás. 

9'1-Asimismo. los Brihri cuentan que si cuando una persona mata un \"e­
natlu. corre a juntarse con él tan pronto cumu cae. puede encontrar entre las 
pezuiia:. una piedrita bla11ca. y el que posee esa piedrita se topa entonces en 
todas partes con reha1ios de yenadus. lo:; que puede (·azar segím quiera ha�ta el 
día en que el rey e.le los n·nados lo can· a su n•z y lo mate. 

10.-El peque1io desdentado conocido bajo el no111h1·c ele Scrafí11 de f'/at11-
11a1' ( Cyclof/111rns didactylus Linn.) es un animal de mal agüero. Lo mismo pasa 
con el pájaro llamado guaco (Ibycfl'r a111erica1111s Bodd). Los Brihri dicen: .. Cako, 
011 tka cín, tauarca cher .

.
. es decir: .. Ya cantó el guaco tendremos catarro

..
. Esta 

clase de resfriados tienen un carácter generalmente muy gra,·e para lo,; imliu:,. 
L, >s Térraha tienen una prevención análoga contra d guaco: su reirán el ice: 
.. l-ako Ji /011. ob'1 ko11ko11 5111í i11-lú11··. es decir: ··Ya cantó el guaco. a alguien 
n:urdió la culchra··. 

119-Los Bribrí tienen uu medio original para destruir las avispas que i1wa­
den a veces lo,; techu,, de sus ca:,a,,,_ Tkir-11ák c:, el nombre de una hormiga car­
nic,.-.ra cuyas legiones se encuentran a menudo en los h,,sques ele Tala111a1Ka. Tan 
pr•mto cumu la, avispas bu-kurá ahuno!an en una casa. d cl11t·iio cuge una caí1a 
hra,·a y la lanza por tres \·el·es p11r c1Kima de la cumhrl'ra: al día ,-,iguienlt' lus 
tkir-uák i11\"a<len los nido,. y los destruyen l·ompletamente. 

12Q-Cuanclo lo,- pequeño,- coleópteros lumino,-,o,- ele) géneru Pl111/i1111., q11e 
los Bribri llaman th-rí-uá hacen :,11 aparición en una ('asa, e,-, el pre,;agio ,le 1111a 
visita para el (\ia sig11ic11te. 

IJ'>-Cuando 11110 ob,-,en·a 1111 arco iri,- 110 hay que ,-eiialarln con el 111:dn. 
J)Ut'S se produciría uu ahsce:,u en éste.

Para terminar e ... te capitulo me <1uedan por decir alguna� palabras ,;ol>re 
los dos casos de impureza reconocido,, 1xir los Bribrí: el h1rk11r1í y el ,ia. L

º
n olijeto 

cualquiera ,;e vuch·e f>ucuni cuand" ,;e queda ,·ariu� dia,- ,-in que nadie lo to<]llt'; 
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una mujer (Jue titne ,-us regla:, por primera vez, una mujer encinta. una pc:rsona 
que haya tocado 1111 cadán·r. un animal que se haya acercado al lugar donde un 
cadáver está expuesto. están igualmente bajo lmk11ní y deben ai:,larse ha,-ta que 
hayan sido puríiicados por intermedio de 1111 ami. El fia no parece sino un grado 
más acentuado de impureza: no me ha :,ido posible desenredar exactamente lo 
que distingue d uno del otro. 

XI.-BRUJERIA 

Es aquí, según creo. t111e conviene colocar lo que sahemos acerca de los 
a1t<Í o médicos de los Bribrí. 

Ser a11á o sukia presupone. según los Bribri. una inteligencia \·erdadera­
mcnte superior. El que desea dedicarse a esta profesión debe acompañar al maes­
tro que ha escogido lo menos durante tres años. antes de poder practicar por 
Hl propia cuenta. Y sin embargo. nada he podido descubrir t1ue tenga siquiera la 
apariencia del lmen sentido en su modo de proceder. 

Todo auá posee una colección de piedritas redondas. las una� blancas, 
las demás rojas o moradas ( sió) y a las cuales atl;lmye propiedades sohrenatura­
le:;. Según él. estas piedritas pueden co,n-ersar con la:; alma;; de los enfermos 
e informarle del estado de éstos en las largas conferencias que tiene con ellas 
cacL-i. Yez que se le nmsulta. Xada más extraño que oír el a11á ganguear en el 
silencio <le la noche interminahles retahílas de palabras tan ini 11tcligibles sin 
duda para él como para los oyentt:s que lo escuchan respetuosamente. Su canto 
monótono es interrumpido por largo� silencios clnrante los cuales parece e�cu­
char lo que dicen las i:ie<lritas. 

Estas :;on objetos temibles para !Cls indios. ¡mes según ellos pueden tran,­
formarse a medida del deseo ele su amo en serpientes. tigres, etc.. que atacan sin 
piedad a los que él les señala. 

Tan pronto como hay un cnien111> en una casa. se da aviso al muí más 
cercano. explicámlole a la vez ele uua manera más o menos ambigua en qué 
consiste la eniermedad. Xuuca :,e apresura para accrcar:,C al µacieme. En e;;pera 
de su llegada, la,- mujeres de la casa prepa1·an para él mucho cacao y chicha, 
un poco de comida y un cierto número de hojas de una Arácea llamada por 
ellos aí-ko y por los civilizados sahi11illo. Agutados los cumplimientos usuales 
a la llegada ele 1111 Yisitantc. el iestín del ami empieza y no termina sino a la 
hora, cuando loi- habitantes de la casa ,.e retirau a sus hamacas. 

En c;::,te 1110111cnto. el paciente ,·icnt a colocarse delante del médim. Este 
está :,entado en la mejor hamaca dt> la ca,.a y al alcance de :,U mano se ha en­
cen<lido un ¡,equci10 fogón y colocado una pipa con las hojas de aí-ko. Luego 
comienza d examen del enfermo. El auó calienta la,; hojas y eneiemlc. la pipa, 
pa,,a lentamente Ja,. primeras por la e,.palda y el pecho del eniermo. :,oplando 
al mi:,mo tiempo :,<Jhre él el humo de la pipa. Terminada e,-ta operación. el 
eniermo explica· en qué com,iste "ll 111al y rnl·ga al c111tÍ consulte sus piedras con 
ohjcto clt! eo111Jccr el mejor modo ,le curación. 
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Esta consulta tiene lugar de nuche en un banco dispuesto al cíecto fuera 
de la casa. Cuandu d muí �upom.' que todo el mundo esti1 clormido. empieza la 
recitación de su lúgubre letanía, la <¡ue dura de ➔ a 5 horas. Al amant·cer se le 
ofrece otra vez chocolate, después ele lo cual vuelve a practicar sobre su en[ermo 
las mismas operaciones de la víspera. sohando esta vez el cuerpo con un animal 
que tenga relación. según él, con la enfermedad riel paciente. A ,·eces es un zo­
pilote o un pollo, w1 lagarto, una tortuga, una cola de ardilla, un loro o un mono, 
No siempre es muy fácil conseguir el animal exigido. Finalmente el a11<Í se des­
pide después de prescribir una cierta dieta. (¡uc consiste ordinariamente en la 
privación de sal y ele chicha. Se vuelve a llamar este singular médico dos o tres 
veces para repetir las mismas operaciones y se le paga con un pollo, si la enfer­
medad ha sido ligera, con un mono o un puerco en caso de gravedad. 

Los Bribrí a {ectan hacer poco caso de los remedios de los civilizados, 
aunque nunca vacilan en usarlos para vanagloriarse luego de haber sido curados 
por sus 0t1ás. Conozco el caso de un indio mordido por un trigonocéfalo y quien 
no debió su salud sino a la pronta intervención de un blanco, lo que no impidió 
de atribuir su curación al brujo llegado dos días después. 

XII.-EL NACIMIENTO DE UN Nl�O 

Cuando una mujer se siente encinta. empieza a preocuparse de las cuali­
dades que quisiera asegurar a Sll. niño. Para ello procura colocarse en la cintura, 
('ntre la manta y la piel, objetos que tengan relación con las cualidades especiales 
o ventajosas que desea adquirir para aquél. Si quiere, por ejemplo. que el bebé
1!egue a ser un buen cazador, se coloca plumas de martín pescador; si aspira a 
que sea viajero. serán de golondrina. etc. El mismo objeto se consigue cuando 
un indio conocido como gran cazador o pescador coloca un pedazo de yuca en 
el lugar indicado. También si desea que el niño salga blanco busca un hombre 
de tez clara que le coloque un copo de algodón en la cintura. l\Iuchas veces he 
tenido la oportunidad de ayudar en este sentido. 

Al aproximarse el tiempo del alumbramiento, la mujer se retira de la casa 
y va a habitar sola en un rancho construído exprofeSo en la orilla de un río o 
de alguna quebrada. Allí la sirven las otras mujeres de la familia. A menudo, el 
parto tiene lugar sin asistencia de ninguna clase y tan pronto como se tennina, 
la paciente baja al río o a la quebrada y se lava, junto con la criatura. Pero 

• desde este día. la madre es ,ia, esto es. impura; nadie se le aproxima y 110 podrá
volver a entrar en la casa hasta que el auá haya ahuyentado este espíritu malo
con sus repetidos cánticos. IIecho esto, la mujer se baña con agua tibia, restre­
gándose con hojas de plátano. Por espacio de una luna. se estará lavando la boca
con la corteza llamada ka¡,olí-jk11á que usan' para este fin: deja también rlc tomar
chocolate y rle usar s.1.I y come y bebe en hojas, las que se botan en seguida en 
lugar apartado donde no llegan ni animalt•s ni gentes; •c1e no hacer esto, los que
por casualidad pisaren esas hojas 1110rirían con dolores de estómago.

Cuando el niño nace muerto. la tarea del ,mú Sl' vuelve m{ts seria pues 
la impureza es mucho mayor. I ..as ceremonias del all(Í se han de rcpt:tir por lo 
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menos tres \'eccs y mientra!" tanto, nadie puede acercan,c a la mal pari<la y mu­
cho mc·no:, tol.'ar Jo:, ohjctos que ella haya 111anoscaclo. Por e:,la razón, se le :,u­
ministran lo:, alimento!> poniéndolo:, en la punta ilc un palo muy largo y la pobre 
queda rerluída ha:,ta que el m11í la haya purificado tres n·ces a intervalos de ocho 
días. Este trabajo se le paga obse11uiánclole un ohjeto cuyo valor no b·1jc de 3 ,, 
4 pesos. 

En rnanto a la criatura. no se ohser\'a ninguna rt•gla. que yo �epa; se 
designa :,impkmente po1· d nomhre de mirito, chi1¡uito u expresiones diminutiva� 
por el estilo. 

XIII.-CEREMONIAS FUNEBRES 

AJ morir una persona se llama inmediatamente a los úkub. que empiezan 
¡x,r em·oh·er el cadin-er en una hamaca y luego en una o varias pieza:, de mas­
tate. y fina!rn'.:'nte en la!" grandes hoja,; plateadas del 11111rú-sik ( Calathea sp.). 
El bulto es cuidadosamente amarrado por medio de bejucos y después se trans­
porta a un lugar apartado en donde se coloca en medio del monte, encima de un 
andamio construído para este oh jeto; se cubre todavía con más hojas de murú­
sik y por encima se amana otra hamaca para impedir que algún animal se lleve 
los huesos. Mientras tanto que los ók11b cmnplen con su fúnebre tarea. un stsúkur 
t-anta sin cesar sentado delante del fogón y encomendando el alma del difunto
a los buenos espíritus. Si se trata de un indio rico. se mata para esta oportuni­
dad alguna cabeza de ganado, un puerco. etc., y se prepara una cantidad respe­
table de cacao y de chicha.

Tres o cuatro meses después <le la defunción. se verifica la primera de las 
fiestas fúnebres propiamente dichas que es el biíxte o extinción del fuego. Se 
prepara por adelantado una cantidad de víveres y líquidos suficientes para un 
día y una noche, considerando el número de las personas que se esperan para 
la ceremonia; se convida un solo cantor. Los mús instruidos entre los espectado­
res se colocan en dos hilera:; alrededor de una mesa redonda sobre la cual hay un 
poco de algodón, fragmentos de madera ele cacique y semillas de ayote. Luego 
dos de las pcrson:l!> sentadas alredec.Jor de la mesa se ponen a enumerar las cua­
lidades del difunto y a recordar los trabajos ejecuta<los por él durante su vida. 
Si, por ejemplo. ha sembrado maíz. ponen a 1111 lado una de las semillas para 
representar éste, 1111 fragmento de cacique 1¡ue es el utensilio con el cual lahrú • 
el suelo y un poco de algodón r¡ue corresponde a la red en la r¡uc tra11s1x1rtó las 
mazoro1s. Si hahía comprado un perro. la semilla representa el animal. el has­
toncito de cacique la pieza tle madera que se le amarra al collar para impedir al 
perro cortar el mecate. y este último se representa por el algoclón. etc. Esta 
enumeración puede durar horas y una ,•c7. terminada se c·m·u<'h-en todos lo� frag­
mentos por separado en �lgotlón y en la mi:.:ma mesa se colocan dos pie7.as de 
madera de cocotero. la una ha:-tantl' ¡,•ran<le. la otra l'n forma de bastoncito pun­
tiagudo en t-Us t·xtremida<les. El hastuncito se coloca \'erticalmente en la otra 
pieza y se hace girar rápidamente entre las dos manos ele uno de los asistentes 
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hasta que brote la llama. Se enciende en ésta un poco de algodón que se apaga 
inmediatamente con los objetos enumerados arriba. 

Si se trata <le una india. cuatro mujeres dirigidas por un hombre proceden 
a las mismas prácticas. con algunas ligeras variaciones. 

Otra ceremonia antecede todavía a la fiesta principal, a saber: la c..xlm­
mación de los huesos del difunto, practicada por un ók11b, ayudado por dos o 
tres asistentes. Se limpia cada hueso cuidadosamente y se reúnen en un paquete 
artísticamente arreglado y cnntelto en una pieza de manta. de la que se teje por 
los mismos natu1 ales: al mismo tiempo que el ókub se dedica a esta operación, 
se hacen los preparatiYos para el baile de los huesos. Todas las mujeres hábiles 
ele la familia del difunto se reúnen y durante una semana entera preparan enor­
mes cantidades de las varias clases de chicha. Los bikákra invitados se juntan 
para discutir la organización del baile. el día en que éste puede empezar, su du­
ración, los cantores que deben llamarse. el dinero necesario para Jlagarlos, etc .. 
Arreglados estos detalles. las mujeres continúan sus preparatiyos con la mayor 
actividad. La im·itación de cada stsúkur exige tres Yiaje.s de uno de los hombres 
de la parentela del difunto: la primera Yez se trata simplemente de rogarle que 
participe en las ceremonias del baile proyectado: la segunda, para anunciarle el 
número de días que han de transcurrir antes de empezar la fiesta y la fecha en 
la que ,·endrán a buscarle para traerlo a la .casa mortuoria: la tercera. finalmente, 
el mismo mensajero vuelve otra yez en compa11ía de su mujer, la que debe llevar 
los efectos del st.níkur, haciendo las veces de la esposa de éste. 

Si el difunto era de poca importancia se invitan solamente de dos a cuatro 
stsúk11r, cada uno de los cuales trae sus si11í y sus ko, los que deben tratarse con 

. la mayor deitrencia. Los cantores más novicios empiezan el baile, cantando por
los restos de los niños, que �e juntan casi siempre a los del diiunto principal. Si 
se han de creer las confidencias del sts1ík11r, sus cantos, cuyo te.,,¡:to recogido por 
el Dr. Thiel, es absolutamente ininteligible, tienen por objeto recomendar a Sib(í 
el alma del difunto con el [in de que éste les abra las puertas del cielo; los obje­
tos que poseyó en su ,·ida se colocan de manera que le enseñen el camino del 
paraíso, cuyo acceso Je es facilitado por sus Yirtudes, etc. 

Esas fiestas que duran al menos diez días y que sólo pueden celebrarse 
con la anuencia del rey, degeneran rápidamente en increíbles orgías. durante 
las cuales los indios absorben enormes cantidades de chicha y se y se embrutecen 
a tal extremo. que se _entregan públicamente a excesos sexuales. aun sin conside­
ración a las relaciones de parentescos. Tm·e una ,·cz la honra de ser cotwidado 
a una de esas bacanales e hice dos días de camino para alcanzar la ca!la donde se 
efectuaba. .-\!rededor de ésta. 1111 palenque inmenso, corrían y gritaban indios de 
ambos sexos n1eltos loco:; por la emhriaguez. En el interior colgaban del techo 
un centenar de hamacas. en cada una ele las cuales yacía tm hombre ebrio cuyos 
vómitos caían en cascadas hasta el suelo, sobre el cual se re"okaban en medio de 
los excrementos amontonarlos algo a�í como \"eintc mujeres borrachas perdidas. 
Una hcdionde1. tan grande se desprenclia de este antro ahominable. <JllC a pesar 
de mi deseo de ponerme al corriente de los detalles de la fiesta, me retiré lo más 
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ligero posible, después de tener apenas el tiempo de ver el paquete de huesos 
colgando cerca de la puerta. 

Según los informes recogidos por Gabb y los que he podido adquirir de 
otras fuentes, el baile de los muertos se ejecuta por los hombres si el difunto 
es una persona de cierta edad. y por las mujeres cuando se trata de niños. Du­
rante los funerales se procede también a lavar las relitJuias del muerto, las que 
consisten generalmente en algunos pequeños cilindros de piedra horadados en el 
sentido de su eje y de color blanco o rojo. Una persona <le edad madura pro­
cede a esta operación, frotando las dichas reliquias con los cuatro dedos de la 
mano derecha mojados en un poco de agua contenida en una hoja. Solamente 
las personas importantes tienen algunas vect'S águilas de oro en el número de sus 
reliquias. Acabado el lavado, los testigos lanzan grandes gritos a los cuales con­
testan los stsúk11r desde el interior de la casa. Luego. el anciano que ha lavado 
así las reliquias y la familia del difunto. reciben una buena ración de cacao a la 
cual no tienen derecho los demás invitados en esta ocasión. 

Los animales que se matan para el consumo durante estas fiestas, son 
ahorcados en un lugar apartado, pues ninguna sangre debe correr durante este 
tiempo y los malos ojos de un testigo disminuirían la calidad de la carne. Una 
vez terminadas las provisiones, la fiesta llega también a su término. El coro de 
cantores da solemnemente y por tres veces la vuelta al palenque y después los pa­
rientes del clifunto conducen a cada uno de los stsúkur a !>u domicilio después de 
remitirles su paga, la que consi;,tía en 1893 en seis pesos en dinero y algunas 
pequeñas piezas de género. 

Después de algunos días de descanso, las parientes preparan todavía pro­
visiones para conducir finalmente los huesos del muerto a su última morada. 
Los cementerios están situados generalmente en la cumbre de lomas de difícil 
acceso y consisten en una especie de casa construida de la madera de un árbol 
llamado tS1J.rit o palo santo y cli\·idida en tantos departamentos cuantas familias 
tienen derecho a ocuparla. 

Allí se deposita el paquete de huesos y. como último homenaje. se sacri­
fica encima llll rlrC1 m.ilitaris (perico). Los parientes del difunto son informados del 
día cuando se cumpla esta ceremonia final .r durante el cual deben quedarse en 
ayunas. bañarse temprano y evitar el uso de sal. de carne de puerco y de chicha. 

XIV.-OTROS BAILES 

Además de los bailes que tienen lugar en las ceremonias fúnebres, hay 
varios otros de los cuale;, he presenciado los dos siguientes: 

1°-D11rí-t11k, que es el mismo llamado por los térribe crf-duri-.rtá. Se 
practica en las alegres chi,hadas que siguen a los trabajos comunes tle los des­
montes, limpia de platanares. etc. Las mujeres no participan en él. Tres hom­
bres se paran cerca de la puerta con tambore!> y el que está en medio lleva la voz 
y conduce el canto, entrecortando éste por pam,as durante las cuales los dos com­
paiitros y toda la asistencia repiten en coro cada estrofa. La melodía de este canto 
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es en extremo monótona y, cosa singular. la lengua usada para esos rnntos sería, 
según dicen los Bribrí, im·ariablemcnte el térrib<'. He aquí, como ejemplo, algu­
nos fragmentos: 

Héhe. hé kia. hé kirruh, héhe 
Héhe, iae domet. ta e d<Jmet, héhe 
IIéhe. ki skua terére. ohar sia, héhe 
Héhe. hé kia, hé kiní. héhc 
Héhe. dcbon so. dop-u so, héhe 
Héhe. xin to her ke eni dú, héhe 

Se dijo atrás <]Ue este canto estaba en lengua térribe: estu me lo asegura­
ron tanto Gabb hijo. como otros indios, pero sólo encuentro d,'bo11. tigre, .ri to 

o .rin to, vamos. y rni, también, reconocibles a primera YÍsta como pertenecien­
tes al térraha.

?:i-B11rir-k11ruk, En este baile un cantor se coloca en medio del espacio 
libre. :r todos los participantes. hombres. mujeres y niños, forman círculo. aga­
rrados de los brazos. A cada pausa que hace el cantor 1os demás entonan héhe, 
pero las mujeres siempre guardan silencio. 

XV.-i\\USICA 

Gabb ha descrito de una manera muy completa los instrumentos mu:,icales 
de los Bribrí, pero ha omitido hablar de sus cantos. de los cuales será tal ,·ez útil 
decir dos palabras. 

Esos cantos e.'Cclttsivamente imprm·isados por las muchachas y las muje­
res casadas y su tema consiste en celebrar los méritos de los noYio,; :y de los ma­
ridos, contestándose las pa11:icipantes con una creciente excitación. Estas espe­
cies de concursos poéticos tienen lugar públicamente, sólo cuando los actores se 
hallan ebrios y, en este caso. no es raro que los hombres celebren también las 
bellezas de sus compañeras. 

llna sola ,·ez tm·e la oportunidad de sorprender algunas muchachas cele­
brando en la ribera de un río una de estas pacíficas juntas, pero sin tener d tiempo 
de darme cuenta de su talento musical. 

XVI.-ACERCA DE LOS NOh\BRES PERSONALES 

To<los los indios del sexo fuerte tienen su nombre, que se les da al alcan­
zar su pubertaJ o en otra oca�ión que no he podido aYcriguar. Generalmente ha­
hlando, estos nomhres corresponden a los de algún animal. La mayur injuria 
que un indio puede hacer a. otro. es reYelar �u nombre a pe-rsona extraña y no 
he podido encontrar un �lo caso en que el secreto se haya violado. 

J ..os niüos se llaman simplemente por términos <le carilio,. como hí-suri 
• y kc-bí-ra. para los varones. a-rá-ra y tódjira, para las niñas: éstos se aplica.11 a



- 28 -

• 

cualquier niño o nma. mientras ókub. sini, árma. tsurí, bía para los muchachitos 
y tsurí, ók·ub, bíbi para las muchachitas. :,on usados por 1111a madre llamando a 
sus hijitos. Esto es. los primeros que corrcsponclcn a machito. chiquito. ,·aron­
cito o a mujercita, niñita. se arlican a cualquier muchacho o muchacha, mientras 
los demás son nombres de cariño usados sólo entre la familia. Lo curioso es que 
entre esto:, nombres hallamos ókub y siní que son designaciones de oficios cere­
moniales. 

Las mujeres también tienen nombres, pero éstos no son secretos como los 
de los hombres, aunque es diíícil llegar a conocerlos. En mis correrías tuve oca­
sión de recoger los siguientes: Tákuti, Héa, Tc!iro, r;é-llé, Ti;-uix Héma ( ?), 
Masia11a ( ?), Uroes ( ?). 

Los tres últimos parecen ser corrupciones de palabras españolas. 
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